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LAS HUELGAS 

l ! á ^ ^ ^ 

Primera casa en caí'és 
Zambraiia, esquina á la Bambla; Murcia. 

Cafés tostados desdo 4 á 8 pesetas el kilo 
Depósito do los vinos de Rioja de los Sres. López de Heredía y C* Ilaro 

REGALOS A LOS COMPRADORES. 

amenaza ahogar en su podiido olea­
je la paz sobial y la lranquilidnd 
de las naciones, es poique se Ii;i 
depositado antes en el fondo obs­
curo de l(is elpmentns sociales. 

El peligro no se aleja más que 
saneando la sociedad de esto.s sedi­
mentos mipuros que en el cora/ón 
de los liombres dojiv el exceplicis-
mo y la desconfianza. 

Lo demás es enteramente inútil. 
Mientras los políticos .sigan ocu­

pados en .sus propios medios, no 
acordándose do los elementos popu­
lares más quG para hacerlos escn-
bel de sus confortables posiciones, 
y dejándolos después ser jugiiete 
vil de los infortunios, no se habrá 
hecho nndii. 

El combustible quedará dispue.s-
lo y ¡ay de todos, «I dia en que, al 
choque de las necesidadí^s no antis-
fechas con la esteiilidad pétrea de 
estas in.stiluciones sociales salte 
la chispa de la desesperación! 

Importa poco que .sean las ma­
quinaciones políticas las que en­
ciendan el fuego; lo terriblemente 
indudable es que vano podrá con 
tenerse. 

i 

Acaso tenga razón Maura. Quizá 
Sean las malévolas maquinaciones 
Políticas la chispa inflamadora, en 
esta ocasión, del incendio obrero. 

Pero lo cierto es que se propaga 
^on rapidez imponente. 

La política se ha encargado do 
^car con su alíenlo envenenador 
e' alma de los sencillos hijos del 
trabajo, en otro tiempo fresca, lo-
2^na y bondadosa, como regada por 
'*3 dulces aguas déla fe en los 
*JOnibres y en los altos ideales de 
la vida. 

Vino ai fin el viento agostador 
^6 la política, con sus ambiciones 
^fifermizas, sus promesas falaces, 
Ûs desengaños crueles, y sobre to-

"̂ 0. su saña con uptora, y el alma 
"el pueblo se fué secando, trocán­
dose en erial fragoso de secas aris-
^*s el frondoso jardín de cora;i£ones 
'obüstos y sanos en que la fe con­
cierte á los pueblos. 

La misnra política se encarga de 
^Ofnitar la chispa que ineludia á es-
6̂ erial de marchitos y secos ar­

bustos. 
Quizá encuentre, por el momen­

to, modos de ahogar el incendio 
l i e se inicia con amenazadoras ó 
^Oiponenies proporciones. 

Pero esto no es extinguirlo. Se­
guirá, minando el corazón de las 
Sociedades, mientras éstas sigan 
agostadas y secas bajo el soplo fa-
*̂ 1 de esta organización política de­
nostadora y perniciosa. 

Y á cada paso renacerá el peli-
'̂"0 con nuevos y más alarmantes 

«caracteres. 
Lo que ha dicho el Presidente, 

í*odrá tranquilizar á sus regocijados 
^'goa, un momento asombrados 
^^^^ la amenaza aterradora. 

Pero los hombres pensadores no 
í̂ leden Iranquilizai-se á la vista de 
*̂ ^ triste y tremenda verdad. 

^' las maquinaciones políticas 
Pueden remover este cieno que 

EL fiEKEBIIL KOROiíI 
El teniente general barón Kuro-

ik, cuya faina HG ha hecho univei-
sal por la victoria alcanzada sobré 
los rusos cerca del Ynlú, es un es­
tratégico competentísimo y conocí-
do desdehace mucho tiempo en los 
círculos militares como.una do las 
personalidades más distinguidas de 
los ejércitos existentes hoy en el 
mundo. 

Narió en 1813 y desciende de la 
familia de los Samurai, raza gue­
rrera que ha desempeñado siempre 
papel preeminente en las luchas 
guerreras del imperio del .Sol Le­
vante. 

La provincia en que nació, Sat-
suma, al Sur del Japón, ha produ­
cido gran número de distinguidos 
soldados y marinos, entre éstos el 
peritísimo almirante Togo. 

En su juventud, tomó parte en 

la guerra civil, en favor del Mikado 
contra, el Sr. feudal, el Shognn. 

. Después de haberse dedicado con 
toda su aliña \' coiazón á la mag­
na tarea de la reorganización poli-
ti>!a y civil del Japón, obtuvo per­
miso para proseguir sus estudios 
militares en el extranjero 

Es curioso saber que fué en Ru­
sia donde el gener.» I Kuroki recibió 
HU primera educación militar; ha­
bla peifectamente la lengua rusa, 
así como la mayoría de los.oficiales 
á sus órdenes: no le es desconocido 
el menor detalle acerca de la or­
ganización de los ejércitos rusos y 
conoce tmiy bien el terreno en que 
ahora opera, porque cooperó acti-
víi mente en la guerra que se reali­
zó hace diez años entre China y el 
Japón. 

Dispone, pues, aparte de su gran 
talento militar, da todos los medios 
necesarios para conducir sus .solda­
dos á la victoria. Al citallar la gue­
rra el general Kuroki estaba ejer­
ciendo de in-^peclor general de los 
distritos militares del Centro y del 
Oeste del Japón. Ahora es el coman-
danie en jefe del primer cuerpo de 
ejército t;n operaciones. 

En el Ja pon es considerado Ku­
roki como un soldado de excepcio­
nales dotes. Se le reconoce una im-
pertui-habilidad asombrosa, una de­
terminación inquebrantable y un 
valor á toda prueba. 

Merece st>r contado este general 
entre el puñado de esclarecidos ba­
rones, que como el marqués de Ja-
magata y el conde de Jto, con el 
solo esfuerzo de sus privilegiadas 
inteligfnciíis, han sabido hacer de 
un pueblo bárbaro, una potencia 
hoy de las m<is ilustradas y flore­
cientes de la tieria. 

EL PRIMER DISGUSTO 
No hacia mucho tiempo que la 

sagrada bendición los habla unido 
para siempre; al entrar en aquella 
dulce mansión del amor, so respi­
raba poesía, felicidad, unión; pare­
cía que aquellos dos .seres se ha­
bían confundido en uno solo y que 
el encanto, el suave perfume de 
esa hina tan pasajera como ideal 
que llamamos de miel se esparcía 
por aquellas poéticas habitaciones, 
dando idea del deleite y del goce 
suprainundano de las emociones 
del espíritu. 

La comida, unadeesas prime 
ras comidas de joven mairimonio, 
más que comida, maná do enamo­
rados, idilio de pájaros, ensueño de 
paraíso, terminaba; los dulces, no 
tan dulces ni tan delicados como 
el sentimiento á cuyo calor iban á 
desaparecer, venían con profusión 
á despedir el amoroso festín. 

—¿Qué dulce quieres, Margari­
ta? 

—El que tú me des, Emilio. 
—Toma, ésto; creo adivinar en 

tus ojus que es el que quieres. 
—No es el amor mal adivino. 
— Ya lo creo (jue no; el amor es 

sentimiento de ángeles, es cielo en 
el mundo, es felicidad aún en la, 
desgracia ¿no te sientes feliz tú 
con mi amoi? 

—Felicisima,—dijo olla quedán­
dose pensativa, mientras él cogía 
el periódico 3' le ojeaba distraída­
mente. 

—Mira —dijo él de pronto,—es-
la nocke dan «IMarínna» en el Es­
pañol. 

— ¡Qué lastima no poder ir¡— 
dijo olla compungida monisí.sima-
mente y a[)o\ándese en el bom-
de su maiido;—-todo está abona­
do, como es muda.... 

—Yo dejo do verla; voy aunque 
sea á paraíso—dijo Emilio. 

Margarita se separó de su mari­
do y una triste sorpresa, se espar­
ció por su fisonomía. 

—¿Y vas á ser capaz do ir sin 
mí?—dijo. 

—¿Y por qué nó? 
—Qué distintos somos; yo no 

sería capaz de ir á ninguna parte 
sin tí... no encontraría placer en las 
diversiones. 

—Has de tener presente, Marga­
rita, que el hombre puede ir á to­
das partes con nuis libertad que la 
mujer. 

Yo entiendo lo contrario, Emi­
lio, porque el hombre se vé rodea­
do de más peligros si va solo. 

—Tú no tienes . experiencia del 
mundo; mira esposa mia, desde el 
momento en que pude darte este 
nombre que tan dulcemente lle­
na mi boca y tan sonoro repercu­
te en mi oído, te vengo haciendo 
reflexiones sobre tu nuevo estado 
y sobre la seriedad que requiere; 
Jo qiio pretendes es una chiquilla­
da; yo al menos no entiendo así 
el cariño; querer á una persona 
es desear que goce aun á costa de 
nuestro sacrificio; si no le pareco 
bien acompañarme á esa localidad 
humilde, ¿por qué no he de ir yo? 
¿Qué mal hay en ello? 

—Es que yo no haría oso en tu 
caso; ¡r lu á divertirte mientras yo 
me quedo en casa. 

—Ese es un cariño egoisla, Mar­
garita 

— ¡Qué juicio le merece mi 
amor! Ahora comprendo que no 
me quÍBios como yo á U.—Y rom­
piendo por fin su estrecha cárcel, 
salieron en torrente amargo las 
primeras lágrimas de la recien ca­
sada. 

—¿Qué es eso, señorita?—decía 
entrando la anciana ama de llaves 
de la casa (que había sido en sus 
mocedades ama de Margarita), 
suspensa ante aquel llanto mudo, 
pero elocuente é inesperado—no 


